Sermón # 15 — EL PERDÓN DE DIOS
IDEAL PRINCIPAL

El pecado en la vida del creyente y el perfecto perdón de Dios
INTRODUCCIÓN 

Cristo pagó el precio completo por todos nuestros pecados, de una vez y para siempre. Si somos cristianos, todos nuestros pecados —pasados, presentes y futuros—, han sido perdonados. No podemos añadir nada a lo que Cristo ya ha hecho por nosotros. Las súplicas, las lágrimas, los esfuerzos personales o los rituales religiosos, no pueden reconciliarnos con Dios. Esto se hizo realidad en el momento en que  confesamos nuestros pecados y colocamos nuestra  fe en Cristo como su Salvador y Señor.
I. LA POSIBILIDAD DE PECAR OCACIONALMENTE

Aunque el creyente es un verdadero seguidor de Cristo, existe el peligro de que seamos atrapados nuevamente en alguna de las incontables trampas de Satanás, el peor enemigo de todos aquellos que quieren llegar a ser como Jesús.


“Mis queridos hijos, les escribo estas cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos ante el Padre a un intercesor, a Jesucristo, el Justo”. 1 Juan 2:1
II. EL EJEMPLO DE JESÙS COMO HOMBRE

La Biblia afirma que Cristo fue probado y tentado en todo, pero que no cometió pecado. Jesucristo, que fue puro y sin maldad, en quien no hubo nunca engaño en su boca, el que fue apartado de todo pecado, fue convertido en pecado por Dios para recibir en su cuerpo la descarga de toda la ira que Dios debía descargar sobre nosotros. El justo murió por los injustos, dejando un gran ejemplo de fidelidad a Dios independientemente de las circunstancias en que nos encontremos.

“Porque no tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que ha sido tentado en todo de la misma manera que nosotros, aunque sin pecado. Así que acerquémonos confiadamente al trono de la gracia para recibir misericordia y hallar la gracia que nos ayude en el momento que más la necesitemos” Hebreos 4:15-16

III. REACCIONAR ANTE EL PECADO CONFESÁNDOLO Y APARTÁNDOSE DE ÉL
Para disfrutar de una vida cristiana victoriosa y vivir como un cristiano espiritual, debemos debe mantener “cuentas cortas” con Dios. Debemos confesar cualquier pecado que entra a nuestra vida, en el mismo momento en que el Espíritu de Dios lo revele. Si rehusamos confesar nuestros pecados, nos convertimos en cristianos carnales y caminamos en las tinieblas, en vez de caminar en la luz del amor y el perdón de Dios.

“Quien encubre su pecado jamás prospera;  quien lo confiesa y lo deja, halla perdón”. Proverbios 28:13
IV. ACEPTAR EL PERDÓN DE DIOS

Los creyentes confían en el Señor Jesucristo por el perdón. Conociendo que ellos han sido perdonados, viven en gratitud para la gloria de Aquel que les mostró tal misericordia.
“Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad.1 Juan 1.9
V. SER SINCEROS EN LA CONFESIÓN
Uno de los atributos que reflejan el carácter de Dios es la omnisciencia, es decir su total conocimiento de todas las cosas. Considerando esta cualidad de Dios debemos ser totalmente sinceros en nuestras confesiones, no debemos ocultar nada, ya que Él conoce lo más íntimo de nuestro corazón.

“Pero te confesé mi pecado,  y no te oculté mi maldad.  Me dije: «Voy a confesar mis transgresiones al Señor»,  y tú perdonaste mi maldad y mi pecado”. Salmos 32:5
VI. DISFRUTAR DE LA VICTORIA SOBRE EL PECADO

La victoria sobre el pecado obtenida por Cristo nos ha dado bienes mejores que los que nos quitó el pecado. “Donde abundó el pecado sobreabundo la gracia”. Debemos disfrutar de la victoria que nos ha dado el Señor.

“Tan lejos de nosotros echó nuestras transgresiones  como lejos del oriente está el occidente”. Salmos 103:12
V. CONCLUSIÓN 
El pecado obstruye nuestra comunicación y relación con Dios. Cuando  toleramos el pecado en nuestras vidas, no podemos oír a Dios. Nos sentimos desanimados y confundidos. De pronto, nos damos cuenta que estamos viviendo en base a lo que recordamos de Dios en vez de vivir en una interacción dinámica con Él. Todo lo que debemos hacer para experimentar el perdón de Dios es confesar nuestras pecados y apartarnos de ellos. Exhalemos espiritualmente, esa respiración purificadora nos permite sentir el perdón de Dios que restaura nuestra comunión con Él. 
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